



  [image: cover]










 [image: portadilla]




 	

	 

  

		


		Esta edición electrónica en formato ePub se ha realizado a partir de la edición impresa de 1889, que forma parte de los fondos de la Biblioteca Nacional de España.




	 


	 	

	 

  

		


		El acueducto de Segovia


		Enrique Corrales y Sánchez




	 


	
    
      
		 

      INTRODUCCIÓN

      
		 

      
		PARA un devoto del arte, no puede ser motivo de cansancio la larga contemplación de un monumento que, como el acueducto de Segovia, ostenta en grado eminente cualidades tales de superioridad y de grandeza, que le colocan entre las maravillas más portentosas que la mano del hombre ha producido en el transcurso de los tiempos.

      
		La vecindad en que he vivido con la mole no ha podido producirme indiferencia, ni la continua observación ha llegado á causarme enojo; como no lo proporciona, aun cuando dure mucho tiempo, la conversación con un anciano discreto.

      
		Como las aguas cristalinas y puras que fluyen de un manantial siguen naciendo mansas y tranquilas sin agotar su perenne fecundidad, que constituye su propia esencia, es el acueducto de Segovia, para el que con sosiego lo contempla, origen abundoso de nobles pensamientos, en que el ánimo halla siempre plácido entretenimiento y alto empleo para sus más elevadas cualidades.

      
		En todos tiempos, el aspecto de las ruinas ha conmovido profundamente á los hombres. Ver roto y despedazado lo que al aire alzara el artificio humano; observar desiertos y despoblados parajes habitados en otras edades por numerosas gentes; sorprender en la columna volcada, ó en el frontispicio caído, la idea que guió al constructor primitivo; mirar la invasión de la Naturaleza, destructora de las obras que, aunados el trabajo y el genio, produjeron en remotos días; todo cuanto el pensamiento, absorto intensamente en la ocupación de considerar las cosas que fueron y que yacen destrozadas, puede entrever y adivinar, por virtud de la reflexión, lleva al corazón sentimientos de melancolía y de tristeza infinitas. La suntuosidad opulenta de las ciudades, la grandeza de los conquistadores, el imperio de los fuertes, los pueblos y las civilizaciones sumiéndose en los senos de la Historia, aparecen al conjuro de las desparramadas ruinas, dejando en el alma el desconsuelo de nuestro inevitable destino perecedero, como huéspedes fugitivos que somos de la tierra. Pues todas estas ideas, con su sucesión ilimitada de pensamientos capaces de abarcar los mundos en sus espacios inmensos, nacen y crecen con mayor poderío ante los arcos majestuosos del acueduto segoviano; monumento insigne que por su venerable antigüedad excita las ideas que en el ánimo pueden despertar las más vetustas ruinas, unidas á las que absorben el alma al verle resistir impávido y enhiesto la muchedumbre de los años.

      
		La obra que hace diecinueve siglos alzara un arquitecto desconocido en la ciudad de los arevacos, cumple todavía su objeto. El agua que bebo pasa por encima de un puente que, al objeto de traerla á mi hogar y al de mis convecinos, construyó un hombre que nació en el mismo siglo que Jesucristo. Subsiste en pie el arrogante edificio, bello y sorprendente como el primer día de su erección, ennoblecido por el transcurso de los tiempos, como anciano venerable cargado de canas y de virtudes.

      
		Sus piedras, mudas y muertas para el indiferente, hablan con encanto misterioso al que sabe interrogarlas. Con ellas he tenido largos coloquios, de que en vano trataría de dar cuenta.

      
		Para el alma entusiasta hay en el albor del pensamiento diálogos internos que se desvanecen como niebla vaga al querer traducirlos en palabras. Figuráos á un ignorante relatando su conversación con un sabio de primer orden; á un rústico hablando con Newton ó con Calderón, con Galileo ó con Shakespeare; sin duda podrá referir el trazado general del diálogo, la idea borrosa del conjunto, la sucesión armónica de pensamientos en la plática; pero el sentido íntimo, la alusión delicada, la sentencia oculta, el tono sobrio y adecuado, el rasgo de genio, escaparán á su penetración y no podrá vaciarlos en sus discursos.

      
		Por manera semejante, al hablar el gigante de piedra con la serenidad clásica de su antigüedad excelsa, habrá podido mi pensamiento atisbar quizá, en momentos determinados, toda la trascendencia y sublimidad de su mudo lenguaje; quizá lo habrá asido en la vaga penumbra de las ideas; mas no podrá dar de él compendiado resumen, como no es posible presentar en su mágica y atractiva seducción las imágenes que rondan dentro de nuestro cerebro en los umbrales del sueño.

      
		De igual modo que la muerte despoja al robusto mancebo de su vestidura de carne, y solamente deja el árido esqueleto, remedo de la humana figura, la palabra torpe y fría no puede expresar en el común lenguaje cuanto el alma experimenta de intenso y hondo ante el espectáculo del coloso de piedra que desafía, firme y recio, los embates de los siglos. Pase al papel el ligero bosquejo de lo sentido ante el acueducto de Segovia. Su estructura, su historia, sus confidencias, obtenidas tras larga contemplación; el recuerdo de las pasadas edades, su prosapia, su estado actual; los recuerdos que despierta, los problemas que agita su contemplación muda en las profundidades de la conciencia; la nota del pajarillo que pía posado en sus piedras y la tempestad de ideas que levanta en la región del pensamiento escudriñando la lejanía de los tiempos; todo confuso y revuelto como ha cruzado por el cerebro, estámpelo la pluma, incapaz de elevarse á la altura del asunto.

      
		El constructor de la obra hizo algo más que un artificio para conducir agua: reunidos los pedazos arrancados á la roca y agrupados en orden simétrico, alzó en el espacio una obra de arte bellísima y armoniosa; una entidad reflejo de un pueblo, el trasunto de una civilización; un himno, una oda, una arenga de piedra que entona al través de los siglos, ante las generaciones atónitas, la grandeza del nombre romano. Y el nombre romano, que abarca casi todo el espacio de la Historia que nos es dado conocer sin sombras ni nebulosidades, es algo inmenso, como el mar, como las profundidades del cielo, ó, mejor aún, como la intensión ilimitada del pensamiento humano.

    

  
    
      
		 

      I

      
		 

      CONTEMPLACIÓN

      
		 

      
		HAY naturalezas completamente refractarias al arte. Mostradles las maravillas del genio, y permanecerán fríos é indiferentes, sin que brote en su corazón un latido ni un pensamiento en su frente. La casta Venus de Milo, el Apolo de Belvedere, el Moisés de Miguel Angel, son para estos seres como un bloque cualquiera de mármol; el Descendimiento de Rubens, la Ronda de Rembrandt y las Meninas de Velázquez, escenas sin interés alguno; la música, el ruido que menos desagrada; el monólogo de Hamlet ó el de Segismundo, sonsonete vacío ó inoportuno; el patio de San Juan de los Reyes, ó el de los Leones en la Alhambra, parajes buenos, á lo sumo, para tomar el sol en un hermoso día del invierno.

      
		Estos hombres son los ciegos del sentimiento, y en su misma insensibilidad llevan su castigo, incapaces como son de experimentar los goces inefables con que el arte brinda á sus fervientes adoradores.

      
		Aun en cada una de las manifestaciones del arte son muy diversas y complicadas las impresiones que produce en el ánimo absorto del espectador. Como el color tiene sus matices y el sonido su intensidad, tiene el sentimiento graduaciones insensibles, que sólo pasmosa ductilidad de frase ó flexibilidad de lenguaje pudieran expresar de manera exacta y adecuada. Hay, en cambio, otras explosiones de sentimiento, que se marcan con caracteres tan claros, nítidos y precisos, que su expresión es sumamente sencilla.

      
		El acueducto de Segovia es una obra que admira más que agrada; carácter distintivo y verdaderamente peculiar de la arquitectura romana. El efecto que en el observador produce es de asombro y de sorpresa. Claro está que hablo de aquellos cuyos ojos les sirven para ver; hay que distinguir siempre entre los que miran y los que ven, y estas líneas, naturalmente, sólo pueden referirse á los segundos. Cuánta sea la belleza que el hermoso ornamento de Segovia en sí encierra, basta á enunciarlo la exacta aseveración de que, aún por muy acostumbrado que el espectador se halle á verse en su presencia, basta detenerse (contemplarlo) para experimentar con honda intensidad la misma admiración y asombro que la vez primera que se presenta ante sus ojos. No es necesario decir que esta afirmación no envuelve la ridícula y risible aserción de que, quien á la continua se halla en contacto con el acueducto, esté siempre con ojos fijos y estéticos ante la obra. Pero es lo cierto que, como queda dicho, basta en cualquier momento suspender el orden de ideas en que se agita el espectador, y tender su vista por la imponente mole, para sentir el ánimo sobrecogido por el pasmo y la sorpresa. Estas emociones experimentaba seguramente, según apunta en su libro, el veraz y exacto D. Andrés Gómez de Somorrostro; y cuenta que, como nacido en Segovia, se hallaba desde su más tierna infancia connaturalizado con la estupenda obra de los romanos. El que estas líneas escribe, ha tenido ocasión de observarlo miles de veces, y puede asegurar que siempre le ha producido idéntico resultado. A veces los cambiantes de luz, la hora en que la contemplación se efectuara, quizá el mismo interior estado, más ó menos predispuesto á experimentar las purísimas emociones del arte, han coadyuvado á que extrañas particularidades, que á veces escaparan á su examen, se presentaran con claridad ante sus ojos.

      
		No ha habido hora ni tiempo en que haya dejado de absorberme en el espectáculo de la soberbia mole. A veces, cuando en las noches de Enero el astro tibio despide su vívida claridad, rival de la del día, he apartado de los cristales de mis balcones el hielo condensado dentro por la glacial temperatura del exterior, ansioso de contemplar una vez más los arrogantes arcos bañados por la tenue y dulce claridad de nuestro pálido satélite. Según la hora, las sombras proyéctanse de diversa manera, y siempre el efecto es mágico y prodigioso.

      
		Hermoso es el puente á la luz del sol, y con ella ostenta toda su grandeza y puede admirarse su color venerable, que inclina á saludarle como á un anciano respetable; pero, conocedor de la obra, prefiero admirarla de noche, cuando, confundidos los detalles, sólo dejan percibir la soberbia majestad del conjunto.

      
		En las noches de estío, más de una vez en las altas horas, cuando la ciudad duerme en el silencio y calma del reposo, he pasado largo tiempo admirando la obra con el mismo encanto que si por primera vez se ostentara ante mi vista en toda su soberana grandiosidad. La serenidad del cielo tachonado de estrellas; el silencio solemne de la ciudad entregada al reposo; los arcos del acueducto, ojos escudriñadores, siempre abiertos, como mirando con perenne atención; las piedras que, agrupadas en orden simétrico, tienen toda la majestad de las ruinas: todas estas cosas reunidas, embargan el alma de no sé qué extraño melancólico sentimiento, lleno de misterio y de poesía.

      
		No son ya los sucesos del pasado los que, en alas impalpables del recuerdo, cruzan por la mente bajo la frente cargada de pensamientos; son otras las ideas que se agitan y que toman dirección contraria, abismando más y más el entendimiento en el insondable problema.

      
		Parece como que el porvenir pretende rasgar ante nosotros su velo y presentarse delante con todo el aspecto vivo y exacto de las cosas reales. Pero al tratar de asir el tenue fantasma que ante los ojos se agita, desvanécese y se pierde, sin dejar en pos de sí más que líneas vagas y confusas. ¡Cuántas generaciones habrán todavía de pasar bajo tus arcadas, monumento soberbio que contemplo entre el silencio y el reposo! La humanidad seguirá su carrera al través de las edades, y el pensamiento se cansa en vano procurando investigar los problemas que encierra el porvenir. Podrán el político y el filósofo, estudiando atentamente la sociedad en que viven y se agitan, y recordando la frase profunda de Leibnitz, «el presente, hijo del pasado, engendra á su vez el porvenir;» podrá, el poeta con su intuición sublime, recogiendo las aspiraciones de los seres con quienes comparte la existencia, y de la época en la cual brilla su estro; podrán, digo, unos y otros anotar los lineamientos generales del camino á que la civilización se dirige, y hasta los acontecimientos que en un espacio relativamente breve habrán de desarrollarse en las naciones que marchan á la cabeza de la cultura universal; pero más adelante, en la lejanía insondable de los tiempos futuros, cae la venda sobre los ojos, oscuridad profunda sirve de valladar al pensamiento, y parece como que un genio contiene el atraído vuelo de la idea en el hombre y le dice con voz formidable: ¡No acertarás!

      
		¿Qué será el mundo dentro de diez siglos? ¿Qué leyes regirán la vida de la sociedad? ¿Qué usos y costumbres serán régimen de su existencia? Sólo la fantasía puede contestar á estas preguntas. Diez siglos, Roma lo prueba, bastan para que un pueblo insignificante y desconocido se alce como árbitro supremo del mundo, le rinda bajo su yugo y caiga después despedazado y roto, como abrumado bajo el peso de su propia historia.

      
		Viejo monumento, que contemplo al centellear de los astros, que también verán desarrollarse los hechos que ha de realizar la humanidad en su vida; tú, antiguo y venerable espectador de los sucesos acaecidos á los hombres, mantenido en pie por tu propia y virtual fortaleza y por el cariñoso cuidado de las generaciones por venir, sabrás lo que á nuestra vista se oculta entre las espesas nieblas que la luz de la razón no acierta en modo alguno á disipar. Entonces ni recuerdo quedará de tantos y tantos seres como formamos el vulgo uniforme de la humanidad. La fama, quizá harto impura, de algunos, flotará por encima del perdurable olvido á que la masa total de los seres se halla fatalmente destinada. Ni rastro quedará de nuestras pasiones y nuestros pesares, de nuestros goces y nuestras afecciones; con convicción absoluta hay que exclamar, como el Eclesiástico: Vanidad de vanidades, y todo vanidad. Desde lo más hondo de nuestra alma hay que asentir á lo que en su conciso lenguaje manifestaba Epitecto. A cada una de las cosas que causan placer ó utilidad, ó que sean objeto de tu cariño, acuérdate de decirla, empezando por las más importantes: ¿Qué cosa es ésta? ¿Yo amo un vaso de barro? Sí; es un vaso de barro lo que amo. Verdades amargas y profundas, en las que coinciden la religión y la filosofía.

    

  
    
      
		 

      II

      
		 

      DESCRIPCIÔN

      
		 

      
		A dos leguas de distancia de los montes Carpetanos asentó Segovia su caserío en un elevado peñasco que bañan las aguas del río Eresma y del arroyo Clamores. Su situación topográfica marca la importancia que á la natural defensa dieran los primitivos fundadores, poniendo sus hogares al abrigo de los ataques de los extraños. Los tiempos eran de lucha y de combate; y aun cuando eran las gentes incultas y salvajes, movíales á establecerse en paraje tan abrupto el instinto de conservación, ese sentimiento que late con fuerza imponderable en todos los grados de la vida animada, desde el organismo semivegetal que suena con la voluntad en las profundidades del Océano, hasta la sociedad humana constituida por el pueblo más adelantado de la tierra.

      
		Apercibidos de tal suerte á la defensa, vivieron largo tiempo los habitantes de Segovia, viendo á sus pies correr numerosas y límpidas las aguas del río, sin que pudieran llevar á sus labios una sola gota que no representase un penoso esfuerzo consumido en la tarea. Civilizaciones más avanzadas hubieron de suceder á la natural sencillez de los habitantes primitivos, y hubo, sobre todo, de enseñorearse de la ciudad y su comarca un pueblo adelantado y fuerte, culto y poderoso como el pueblo romano, para que cesase el suplicio de Tántalo á que los habitantes de la ciudad se veían sometidos.

      
		En época más adelantada, la provisión de las aguas hubiérase verificado probablemente elevando las del río por medio de artificios que hubiesen hecho cesar la angustiosa situación de sus moradores. Desconocedores los romanos de las leyes por que se rige la Hidrostática, apelaron para lograrlo á un medio natural y sencillo en su concepción, pero de dificultades casi insuperables en su desarrollo. La idea no era otra cosa que la de llevar á la ciudad las aguas que á tres leguas de distancia brotan en los manantiales de la sierra de Fuenfría. Cuantos obstáculos se oponían á la empresa, fueron vencidos con singular constancia; y el agua presa y acanalada, siguiendo el rumbo que la mano del hombre le trazara, no paró hasta dar con su abundante seno en la llanura, que con mansa y suave pendiente la llevó en dulce y apacible esclavitud á los confines mismos de la ciudad.

      
		Allá, lejos, junto á su mismo nacimiento, ofreció el agua extraordinaria y poderosa resistencia. Inútil fué su combate, y sus espumarajos de rabia se estrellaron impotentes contra las penas que atajaban su camino, obligándola á retorcerse con estruendo, cuyo rumor sonaba á veces como quejidos de dolor, y á veces con acentos de furiosa y desapoderada ira.
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